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  A Lucila Carbajal, Alicia Costanzo, Virginia Morales, Mercedes Clara, Virginia Arlington, Sandra Ricci, Margarita Porcel, Carina Vanrell, Diego Picardo, Milton Romani, Julio Calzada, Edison Rafaelle, Freddy Sponton, Julia Arrillaga, Gabriel Pastor, Maristela Monteiro, Ralph Hingson y Aaron White, a cada uno, muchas gracias por su apoyo y su colaboración.


   


  A Lucía y Tomás


  María Noel, Sebastián y Federica


  Magda, Manuela y Alfonso,


  por su paciente acompañamiento durante el largo periplo de esta disfrutable construcción colectiva.


   


  Los autores


  PRESENTACIÓN


  El recurso más valioso que tiene Uruguay es su gente. Porque tiene la capacidad de producir un país diferente, el Uruguay que queremos.


   


  Posiblemente, esta frase sintetice el principal motivo que Ancap tiene para participar y apoyar la presente publicación. Nuestra preocupación por los más jóvenes debe demostrarse en elementos tangibles, en acciones que ayuden a la mejor calidad de vida de todos los uruguayos y, especialmente, de los niños y los jóvenes del país.


  El apoyo permanente que Ancap tiene de todos los ciudadanos nos compromete, cada día más, en ser mejores. Mejor producción, mejor servicio para nuestros clientes, mejor cuidado del medio ambiente. La gestión de una empresa que es de todos los uruguayos obliga a ser eficientes y eficaces, pero por encima de todo nos obliga a trabajar con responsabilidad. Una gestión orientada en la responsabilidad social.


  Sentimos el deber de colaborar en las búsquedas de soluciones para el conjunto de problemas que la sociedad enfrenta en el presente. En este sentido, reconocemos los aportes profesionales y los abordajes multidisciplinarios que los autores proponen en la presente guía. Reconocemos el interés de la editorial por colaborar con el emprendimiento, y ello nos moviliza a acompañar desde la perspectiva de la empresa.


  Quienes no han podido encontrar cómo superar o salir de una condición de consumo problemático tienen el derecho a despertar en sí la capacidad de luchar por un proyecto de vida donde se sientan, por sobre todo, personas. Quienes tenemos obligaciones con la sociedad tenemos la responsabilidad de buscar y realizar todos los esfuerzos posibles para mantener encendida la llama de la vida.


  Apoyamos y queremos fomentar el libre ejercicio de los derechos humanos, el derecho a vivir para desarrollarnos como lo que somos, seres humanos sociales capaces de amar y crear, de trasmitir valores, practicar la solidaridad y cultivar la tolerancia, de enfrentar los miedos y contagiar la alegría para, de esta forma, transformar nuestra sociedad.


  Juntos, podemos impulsar una cultura de conocimiento y oportunidades como aporte para la construcción del Uruguay que queremos.


   


  ANCAP


  Uruguayos haciendo el futuro Uruguay


  Palabras iniciales


  Para funcionar, tengo que estar sedado.


  Si quiero agradar, tengo que estar tomado.


  Para no enloquecer, tengo que estar dopado.


  Para sentir placer, tengo que estar boleado.


   


  Para poder dormir, tengo que estar sedado.


  Para ir a estudiar, tengo que estar tomado.


  En la Navidad, tengo que estar dopado.


  Para no pensar, tengo que estar boleado.


   


  Y no me puedo quejar,


  después de todo no me va muy mal


  llevando una vida así tan natural.


   


  Cuarteto de Nos (2006) 1


   


  La idea de que pueda existir un mundo sin drogas es una utopía. Los adultos deberíamos saber que los adolescentes siempre se han topado y se toparán con las sustancias. Eso es algo que no se puede evitar. Como plantea Funes (1990)2, el desafío que tenemos por delante es el de ayudar a que los adolescentes aprendan a vivir en este mundo —donde las drogas existen— sin ser destruidos.


   


  Con esta publicación pretendemos aportar elementos para que padres y educadores se encuentren en mejores condiciones para entender, y operar, sobre el consumo de la droga de mayor prevalencia entre los adolescentes. Si se analizan los consumos problemáticos, salta a la vista que la pasta base ha generado un problema social de muy difícil abordaje y sobre el cual queda mucho por hacer. Pero hay otra sustancia que han consumido la mayoría de los liceales y que los puede exponer a importantes riesgos. Nos estamos refiriendo al alcohol: una droga legal a la que los adolescentes pueden acceder aunque sean menores de edad.3


  Un porcentaje importante de los más jóvenes eligen una modalidad de consumo que podría ser denominada como una cultura de llenar el tanque. En las salidas de fin de semana ingieren gran cantidad de combustible, muchas veces buscando llegar a la intoxicación. “La motivación más concreta que manifiesta uno de cada tres adolescentes está relacionada con la búsqueda concreta del efecto”.4 Además, muchos adolescentes y jóvenes presentan la convicción de que resulta imposible divertirse sin el aporte del alcohol, que para ellos funcionaría como una suerte de lubricante social.


  En un tiempo como el actual, en el que se aspira a la obtención de soluciones rápidas, se debe estar alerta para no sucumbir a la tentación de creer que una temática compleja, y rica en matices, como la del consumo de alcohol entre los adolescentes, puede ser abordada mediante propuestas que resulten rápidas de implementar. Quienes procuren operar sobre este consumo masivo, sean padres o educadores, deben dedicar un tiempo al análisis de lo que sucede con los adolescentes que tienen a cargo, para estar en mejores condiciones de planificar e implementar las acciones que, además, se deben sostener en el tiempo.


  En el primer capítulo de esta publicación se trabaja sobre la adolescencia y el consumo de drogas; se presenta información sobre el alcohol etílico; se realizan aportes para el trabajo preventivo y se presenta una guía para padres donde se encuentran: historias de vida, preguntas más frecuentes y un conjunto de recuadros que pueden ser pensados como parte de una necesaria hoja de ruta para prevenir en familia.


  En el segundo capítulo se realiza una propuesta metodológica para el trabajo en el aula mediante un conjunto de técnicas que se integran a seis ejes temáticos y que pueden ser llevadas adelante por agentes educativos.


  Se presenta este libro como aporte a uno de los desafíos de este tiempo: el de multiplicar espacios donde las propuestas que se generan para acompañar a los adolescentes en su crecimiento se pongan a prueba.


   


  
    1 “Natural” del CD Raro del grupo Cuarteto de Nos, Montevideo, 2006.


    2 Funes, J. (1990). Nosotros, los adolescentes y las drogas. Madrid: Ministerio de Sanidad y Consumo.


    3 El alcohol es la sustancia más consumida por los estudiantes de Enseñanza Media. Ocho de cada diez estudiantes ha experimentado con alcohol alguna vez en su vida. En el inicio de su trayectoria en Secundaria, el consumo alguna vez en la vida alcanza a más del 70 %, en tanto que al finalizar, casi la totalidad de los estudiantes lo ha hecho (95%); lo que evidencia que, en promedio, antes de llegar a los 18 años sólo el 5% de los jóvenes escolarizados no ha probado alcohol.” Junta Nacional de Drogas-Observatorio Uruguayo de Drogas. (2011). Sobre ruidos y nueces. Consumo de drogas legales e ilegales en la adolescencia. JND-OUD: Montevideo.


    4 Ibíd.

  


  CAPÍTULO I


  El consumo de alcohol entre los adolescentes:


  pistas para padres y agentes educativos


  
Los adolescentes y sus comportamientos5



  Gabriel Rossi


  Miguel Carbajal Arregui


   


  Luego de una breve presentación sobre la evolución que ha tenido la forma de pensar la adolescencia, se reflexiona acerca de algunas características que esta presenta en la actualidad. Se describen algunos comportamientos de riesgo entre los que se incluye el uso problemático de drogas.


   


  La noción de adolescencia


   


  La palabra adolescencia proviene del latín. Entre los romanos la expresión adolescere significaba “ir creciendo hacia la madurez”. A pesar de su antigüedad, este término presentó en occidente un desarrollo conceptual tardío. En el siglo pasado la noción de adolescencia se atribuyó a Rousseau, pues su descripción modeló la visión de la adolescencia (Kaplan, 1986).6 El adolescente de la modernidad fue descrito como idealista, noble, romántico, pasional y revolucionario. El término Sturm und Drang (tormenta e impulso), originalmente vinculado al Romanticismo alemán, fue empleado para ilustrar sus cambiantes estados emocionales.


  Luego de la segunda guerra mundial los trabajos sobre la adolescencia comenzaron a multiplicarse y esta pasó a ser considerada como un estado, “una experiencia filosófica o un paso obligado de la conciencia” (Dolto, 1980).7 Se teorizó sobre la crisis de identidad propia del adolescente destacándose el papel central que tiene en la construcción de la identidad adulta. El término crisis de adolescencia refiere a un tiempo de desorganización emocional y a la necesidad de elegir una orientación en la vida (Mannoni, 1985).8


  Actualmente, se reconoce que esa etapa se encuentra determinada por los contextos históricos, culturales y socio-económicos; y que los adolescentes conforman un heterogéneo conjunto de individuos marcados por su pertenencia social, por sus orígenes y el de sus padres, por su historia personal y por las modalidades vinculares que puedan presentar (Le Breton, 2002).9


   


  Adolescencia: un período de reorganización


   


  La adolescencia es una etapa de crecimiento biológico, psicológico y social en la que se descubren nuevas formas de pensar, se realizan ensayos en la esfera de la sexualidad y se construyen fuertes vínculos de amistad que pueden durar toda la vida.


  Es una fase esperable y variable en la que se comienza a delinear la identidad adulta a partir de un proceso crítico que no suele resultar invalidante para los sujetos que la transitan.


  Las contradicciones propias de este período suelen desconcertar a los adultos, quienes se ven enfrentados a sujetos que en ocasiones pueden polemizar o reclamar como los adultos y, al poco tiempo, comportarse como si fueran niños caprichosos.


  Los adolescentes pueden presentar rebeldía —contra los padres, profesores u otras figuras de autoridad— que no siempre se manifiesta mediante una confrontación evidente. En un contexto social como el actual, donde un sector de los adultos se encuentra muy pendiente del éxito personal o material, no debería sorprender que algunos adolescentes expresen su oposición bajo la forma de una tendencia al hedonismo.


   


  Importancia de los pares


   


  Tengo una banda amiga que me aguanta el corazón.


  Que siempre está conmigo, tenga o no tenga razón.10


   


  La vela puerca, (2002)


   


  Los pares pasan a ocupar un lugar destacado, tanto que la intimidad es en la adolescencia casi un patrimonio exclusivo del encuentro con amigos. El grupo ofrece la posibilidad de anhelar otro mundo posible en compañía y de compartir vivencias transitorias de vacío y falta de identidad (Freire de Garbarino y Maggi, 1992).11


  Los adolescentes se juntan para contarse lo que les sucede en el presente y luego repasan esa información por teléfono o chat. Como se afirma en la película Bailemos 12 ellos experimentan el placer de tener testigos de lo que les pasa en la vida. Si son aceptados, y al mismo tiempo comprenden y cuidan de sus pares, adquieren un sentido de pertenencia que traspasa los límites personales. El grupo aporta un sostén emocional tan fundamental que podría señalarse que el hecho de no tener un grupo de referencia se constituiría en un factor de riesgo. Los estudios de Rice (2000)13 concluyeron que durante esta etapa el hecho de conseguir —y mantener— relaciones adecuadas con los iguales se correlaciona de forma positiva con el ajuste social y psicológico y con el rendimiento académico.


   


  Sobre el contexto sociocultural actual


   


  Cada cultura tiene un efecto en el desarrollo de sus adolescentes. Las expectativas, exigencias —o inclusive la permisividad— de los adultos influyen y modelan los gustos y problemas cotidianos de gran parte de los adolescentes.


  La creciente tendencia de los padres a amoldarse a las necesidades de los hijos, sus dificultades para tolerar la ira y la angustia, propias de la niñez, así como la obsesión de algunos de ellos por la prolongación de la juventud han llevado a que se afirme que “los adultos miran fascinados a los jóvenes, prontos a imitarlos con el fin de evitar el envejecimiento” o que “en el adulto de ‘mentalidad juvenil’ hay un compulsivo deseo de mostrar comprensión frente a los jóvenes aceptando sus más disparatadas demandas y sus desaires” (Blos, 1979).14


  Ya a fines de los sesenta, Blos advirtió que la renuncia de los padres a las diferencias generacionales suele resultar para sus hijos tan bienvenida como decepcionante. Para este autor, los “adultos comprensivos e igualitarios” eluden la explicitación de las discrepancias, procurando evitar los malestares provocados por los conflictos propios del vínculo entre padres e hijos. Esa conducta puede afectar el desarrollo de los hijos, pues los adolescentes necesitan de un “legítimo territorio, demarcado por impugnaciones mutuas” donde ir consolidándose en el camino hacia una necesaria madurez (Blos, 1979).15


  Los padres no deben ser compañeros permisivos o aspirar a ser los mejores amigos de sus hijos16, sino mantenerse firmes en la puesta de límites. Erikson (1968)17 sostuvo que los progenitores deben funcionar como un “frontón” donde sus hijos puedan “ir practicando sus golpes”, en una suerte de lucha simbólica muy necesaria en la compleja tarea de ir creciendo. Winnicott (1971)18 señaló que no debería sorprender que dicha tarea no resulte agradable. Una oportuna puesta de límites es una parte ineludible del rol paterno y no se contrapone con la existencia de un vínculo donde prime el afecto. La renuncia de los adultos a dicha función podría ser relacionada con el incremento de las conductas de riesgo que se presentan entre algunos jóvenes.


   


  Adolescencia y conductas de riesgo


   


  Al contar con mayor autonomía, los adolescentes transitan por territorios desconocidos donde se ponen a prueba. Al ser experimentadores se involucran en situaciones que los enfrentan con niveles variables de riesgo.


  Los adultos referentes deberían poder discriminar si los adolescentes que tienen a cargo presentan una tendencia natural a la experimentación o, si en cambio, el impulso a correr riesgos es demasiado intenso y por ese motivo se exponen en forma reiterada a situaciones donde los peligros son importantes. Deberían, también, prestar atención cuando, en el otro polo, los adolescentes presentan dificultades para transitar por territorios menos conocidos ya que esto se podría relacionar con una inhibición. Un exceso de intensidad en la impulsividad o una marcada retracción podrían ser considerados como factores de riesgo.


   


  El uso de drogas en la adolescencia


   


  Si bien el consumo de sustancias psicoactivas es infrecuente durante la niñez, a partir de la adolescencia este presenta una marcada relevancia. Relevamientos recientes han señalado un cambio cualitativo y cuantitativo en el consumo de sustancias por parte de los adolescentes que podría expresarse mediante la siguiente fórmula: quienes consumen comienzan más temprano y consumen más. En la actualidad la edad promedio de inicio del consumo de alcohol, entre los más jóvenes, es de 12,8 años.19 Otro dato a considerar es que un 14 % de los adolescentes encuestados sostuvo que experimentó con el alcohol antes cumplir 12 años.20


  Ya se ha sostenido que no toda adolescencia resulta problemática. Del mismo modo, y a aunque los preconceptos afirmen lo contrario, no todo adolescente que recurre al consumo de drogas lo hace para solucionar sus problemas. Es más complejo, el consumo de sustancias puede tener múltiples sentidos, dependiendo de las características personales del consumidor y del momento por el que transita. Por ese motivo, si se abandonan pretensiones universalistas que apunten a explicar las razones de todos los consumos, es posible identificar una serie de variables individuales, familiares, históricas y/o sociales que pueden resultar influyentes para que cierto adolescente consuma determinada sustancia (Funes, 1990).21


  El consumo de alcohol no deriva necesariamente en una adicción, ya que se necesita mucho tiempo para que esta se desarrolle. No obstante, la baja prevalencia de adicciones al alcohol entre los adolescentes no es un argumento suficiente para que se reste importancia a los riesgos asociados a su consumo. Esa sustancia se ha convertido en una suerte de lubricante social que numerosos adolescentes consideran indispensable para vivir la noche.


  El trabajo preventivo, desde el hogar o el aula, debe estar orientado a intervenir en dos planos. Por un lado, se debe procurar una postergación de la edad de inicio del consumo que, como se ha visto, en nuestro país cada vez es más precoz. Bremner (2011)22 concluyó, a partir de un estudio reciente, que quienes se inician precozmente en el consumo de alcohol presentan una probabilidad mayor de convertirse en jóvenes que abusen del alcohol. Un dato que debe ser tenido en cuenta es que los hombres presentan una mayor precocidad en el consumo de alcohol.23


  En el otro plano, el trabajo preventivo debe apuntar a operar sobre los riesgos asociados con la intoxicación al trabajar con los adolescentes que ya consumen. La borrachera se ha transformado —para un porcentaje creciente de preadolescentes, adolescentes y jóvenes— en una verdadera institución que debe ser atendida. Al analizar los resultados de la última Encuesta Nacional sobre Consumo de Drogas en Estudiantes de Enseñanza Media se identificó que un 66 % de los adolescentes que consumen bebidas alcohólicas presentó uno o más episodios de intoxicación (borracheras) en los quince días previos a la encuesta. Eso significa que, en las dos semanas previas “uno de cada tres estudiantes superó, una o más veces, los niveles de intoxicación alcohólica” (JND-OUD, 2011).24 Otro dato a considerar es que, a partir de dicha encuesta, se ha identificado que los adolescentes que presentan un mayor porcentaje de salidas nocturnas y llegan a sus casas más tarde son quienes integran el grupo de consumidores habituales de alcohol.


  El impacto del consumo de bebidas en los siniestros de tránsito25 es otra de las problemáticas sobre la que se ha venido trabajando y sobre la que hay que seguir insistiendo tanto en las familias como en los centros educativos. Melcop y Olivera26 sostienen que el consumo de alcohol:


   


  aumenta las probabilidades de accidentes en la medida que modifica la capacidad de discriminación visual y auditiva, reduce la coordinación del movimiento y los reflejos, cambia el comportamiento (ausencia de inhibición y euforia, falta de juicio, sensación de falsa seguridad) no solo entre quienes conducen, sino también entre los peatones.


   


  Según el Barómetro de Seguridad Vial el 24 % de los jóvenes menores de 30 años, en ocasiones, beben importantes dosis de alcohol antes de conducir vehículos27.


  Según el Observatorio Uruguayo de Drogas el 40 % de las muertes en siniestros viales que se producen en el país están asociadas al consumo de alcohol.28 Los accidentes son la primera causa de muerte entre los jóvenes y, dentro de estos, los siniestros de tránsito tienen una importante incidencia.


   


  Publicidad y consumo


   


  La publicidad se configura como uno de los factores que inciden en el consumo de alcohol, ya que lo transforma en un bien necesario y deseado para algunas situaciones cotidianas. La inversión que realizan en publicidad los fabricantes de bebidas es muy alta, lo que las convierte es una fuente de ingresos muy importante para los medios de comunicación masivos.


   


  […] fiel a un lenguaje específico y a una forma estudiada en sus más mínimos detalles, la construcción simbólica del “consumo de alcohol como actividad que refuerza los lazos entre los jóvenes” se ha transformado en el gran paradigma que la industria publicitaria viene desarrollando en los últimos años, fundamentalmente en el refuerzo del imaginario colectivo de binomios como ser joven-consumir alcohol, alcohol-música rock, alcohol-actividad en la playa-vida de verano, permisividad familiar-consumo de alcohol, fiesta-diversión-consumo de alcohol, entre otras.29


   


  En estos últimos años se ha asistido en Uruguay a un cambio cualitativo y cuantitativo en la publicidad sobre alcohol. Junto a piezas publicitarias que asocian el beber con beneficios —alternativa al tedio, potenciación de cualidades para un mejor encuentro con el otro sexo, mayores condiciones para el relacionamiento grupal— comienzan a aparecer, desde la industria, mensajes que promueven la autorresponsabilidad. “Varias corporaciones globales ahora tienen una política empresarial sobre el mercadeo responsable, pero gran parte del enfoque de la industria está en promover la responsabilidad de los propios consumidores en vez de controlar el mercadeo, la venta o el producto en sí.” (Babor y col., 2010).30


  En cuanto al contenido de las piezas publicitarias que se han visto en nuestro país se pueden destacar dos ejemplos de publicidad de cerveza que pueden ser considerados paradigmáticos de cierta tendencia a la infantilización del consumo. En una de ellas las Tortugas Ninja (o cuatro tortugas muy parecidas a las mismas) celebraban con cerveza alrededor de una mesa; y en otra se muestra una previa que organizan unos jovencitos luego de que los padres se van de casa y a la que se integra Papá Noel después de entrar por la chimenea para beber cerveza con los jóvenes. En la medida que no existe una legislación que lo regule, la invitación al consumo usando inequívocos iconos infantiles, por el momento, es legal.


  Las empresas exhiben este doble juego de responsabilidad social e invitación al consumo.


   


  Las personas compartimos, por diversas razones, una relación muy cercana con los contenidos de los medios de comunicación como fuente primera de aproximación a la realidad circundante; es en este sentido que genera honda preocupación el consecuente esfuerzo de la industria publicitaria de bebidas alcohólicas en asociar el consumo de alcohol al concepto de “bebida necesaria para las personas en su desarrollo social” (lo que se define como procesos de naturalización del consumo) y por otra parte, completar esta idea mediante la “invisibilización” estratégica de los daños asociados a dicho consumo, sobre todo en adolescentes y jóvenes, el público más permeable a los mensajes publicitarios y principal público objetivo, ya que garantiza la sustentabilidad de la venta a futuro.31


   


  Varios eventos y programas deportivos son patrocinadas por marcas de bebidas alcohólicas que se suma a la propaganda del sponsor oficial de cada equipo; en algunas camisetas oficiales la marca tiene un lugar más preponderante que el nombre del propio equipo. Estas acciones publicitarias, que tienen como uno de sus públicos objetivos a los jóvenes, establecen una asociación entre deporte y consumo.


  Se ha comprobado que la difusión de existencia de la bebida, sumada al agrado por las piezas publicitarias tienen un efecto en las intenciones de consumir (Grube, 1993)32 y en las intenciones de comprar (Chen, 2005).33


   


  Los estudios longitudinales han sido sujetos a revisiones sistemáticas. La solidez de la asociación, la consistencia de los hallazgos, la relación temporal, la relación dosis-respuesta y la credibilidad teórica de los efectos han llevado a la conclusión de que la publicidad del alcohol aumenta la probabilidad de que los jóvenes empiecen a consumir alcohol y de que consuman más si es que ya lo hacen (Jeringan, 2006; Smith y Foxcroft, 2009; Anderson y col., 2009).34


   


  La publicidad contribuye al establecimiento de una imagen de normalidad con respecto al consumo y esto incide en la disminución de la percepción de riesgo que tienen los adolescentes y los jóvenes con relación al alcohol.


  
    5 Los autores quieren manifestar su gratitud por los aportes de las psicólogas Alicia Costanzo y Lucía Pierri.
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